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PERSONAJES

Mauricio –Hermano de Luis y Pedro

Pedro

Luis

Teresa –Amiga de Pedro, Mauricio, Luis y María.

María –Amiga de Mauricio, Luis, Pedro y Teresa.

Esther –Madre de Luis, Mauricio y Pedro.

Miguel –Padre de Luis, Pedro y Mauricio.

Doctor

ACTO PRIMERO

ESCENA 1

La escena representa un cuarto con una ventana a la derecha. Debajo de la ventana una cama y encima de ésta un enorme equipo de audio. Al lado de la puerta una biblioteca con una mesa y una silla. En la silla hay colgada una mochila. Entra Mauricio con un walkman en la mano que luego deja en la mesa. Prende el audio y se empieza a escuchar la canción de U2 "Elevation". Moviéndose al ritmo de la música toma un libro. Se sienta en la silla del escritorio. Se pone el walkman y escucha la canción "El viejo" de La Vela Puerca. La canta en un tono muy alto, casi gritando. Se pone a leer el libro. Se escuchan los gritos de Esther llamando a Mauricio. Entra Esther.

ESTHER –¡Mauricio!¡No sé cuántas veces te grité que bajaras a comer! Bajá esa música un poco (Esther baja la música, Mauricio sigue cantando la música del walkman). ¡Pero m'hijo! ¿No entendés que estamos en momentos de crisis? No malgastes tanta energía (Mauricio se saca los walkman).

MAURICIO –Ah, mamá. Hola, ¿qué querías? (Esther sale dando un portazo, Mauricio se despereza en su silla, toma su mochila, saca un celular y disca). ¿Hola? ¿Está Teresa?... Sí, espero... ¡Teresa! ¿Cómo andás? (silencio) ¿¿Qué?? ¡¡Noo!! ¿Y cómo lo hizo? (pausa) Es una vivia esa María ¿no? Siempre fue. Pero contá, contá (otra pausa. Entra repentinamente Pedro a la habitación)

PEDRO –¿Qué pasó? Contáme. 

MAURICIO –No seas chusma. ¿Eh? No, es mi hermano. Es un pesado. Sí, ta. Nos encontramos ahí. Yo estoy en... 15 minutos, un poco más capaz (corta).

PEDRO –¿Qué pasó? (entra Luis del mismo modo que Pedro).

LUIS –(Ansioso) Dale, contá así nos enteramos todos.

MAURICIO –Dejen de meterse en mi vida por favor. 

LUIS –Che, Teresa también es amiga nuestra. Tenemos derecho a saber. Contános.

MAURICIO –No puedo, me tengo que ir (se pone una campera).

LUIS –Siempre metés excusas y no decís nada de lo que hacés. Además, es mamá la que quiere saber.

MAURICIO –Ustedes siempre quieren saber todo sobre mí. Yo no les pregunto nada a ustedes.

PEDRO –¿Cómo querés que no te preguntemos nada si te pasás leyendo y escuchando  música o con María y Teresa?

MAURICIO –¿Viste qué interesante que es mi vida? Si siempre hago lo mismo, yo no sé qué le encuentran ustedes de divertido.

PEDRO –Dale, tenemos que comer. Ya son las once.

MAURICIO –(sigue hablando como si nada) Y me calienta que todos acá hagan cosas así como meterse en mi cuarto. Esto no es lugar de reuniones ¿sabían? Yo me voy (entra Esther)

ESTHER –(Enojada) ¿A dónde te creés que vas?

MAURICIO –Afuera

ESTHER –Ni lo sueñes. No ahora y sin permiso.

MAURICIO –Me voy a donde se me da al gana. Yo decido lo que hago con mi vida.

ESTHER –(Mirando a Luis y a Pedro y señalando a Mauricio) ¿Desde cuándo esto? 

PEDRO –Se le dio como hace seis meses (Mauricio va hacia la puerta).

ESTHER –(Agarra a Mauricio de la campera y lo sienta en la cama) Usted se queda acá,  jovencito. Cuando cumplas 18 y tengas tu propia casa, hacé lo que quieras, pero no mientras vivas acá.

MAURICIO –Me voy a dónde yo quiera (se dirije de nuevo a la puerta).

LUIS –Algunas veces sos tan insoportable que se puede llegar a odiarte.

PEDRO –La verdad (sale Mauricio). Eso se pareció a una telenovela colombiana (Luis se ríe).

ESTHER –Pero, ¿qué bicho le picó?

PEDRO –Ese que le dicen adolescencia

LUIS –Ahora entiendo por qué dicen que es una edad dura. Tenemos que bancar a personas como él.

PEDRO –Creo que eso de "dura" es para él, Luisito.

ESTHER –Vamos a comer (salen).

ESCENA 2

En un parque con bancos, árboles y faroles. Está bastante oscuro, la única luz es la de los faroles. Teresa está sentada en un banco, esperando a María y a Mauricio. Teresa mira la hora. Pasa un rato y llega María

TERESA –¡Hace media hora que te estoy esperando!

MARÍA –(Como si no la hubiera escuchado) Hola. ¿Cómo andás? ¿Todo bien?

TERESA –La próxima vez podrías ser más puntual, ¿no?

MARÍA –Bueno, yo no tengo la culpa de que el ómnibus no pase a la hora que yo quiera. Pero, tá. Te tengo buenas noticias.

TERESA –¿Qué?

MARÍA –¿Viste el concierto que vamos a ir, de la Vela Puerca?

TERESA –Sí, ¿qué pasa?

MARÍA –Que no es de la Vela Puerca

TERESA –¿Y si no es de la Vela Puerca para qué vamos a ir? ¿De quién es?

MARÍA –¡Es de U2!

TERESA –(Con una enorme sorpresa y con la respiración cortada) ¡¿Eh?! No, me estás cargando.

MARÍA –¡Es en serio!

TERESA –¿Cómo? (tartamudeando) No puede ser. No te creo.

MARÍA –Creéme porque es en serio. Mirá (saca del bolsillo un folleto y se lo da a Teresa). Me lo dieron en CD Warehouse

TERESA –Así que... es verdad. Van a dar el concierto dentro de 3 meses. ¿En un estadio? ¿Cómo van a llenar un estadio?

MARÍA –No, ese estadio no es tan grande. Fui el otro día para ver cómo era. Pero es lindo.

TERESA –Me llamó Mauricio y le dije lo de la Vela Puerca. ¡No sabe que es de U2! Cuando se lo contemos no lo va a poder creer.

MARÍA –Se va a desmayar (Teresa se ríe) ¿De qué te reís?

TERESA –No, de nada. Me estoy acordando cuando Luis se desmayó (se sigue riendo y María se ríe también). Lo más gracioso fue que se cayó al piso como una tabla. ¡Paf! (choca las manos representando la caída).

MARíA –Los buenos tiempos. ¿Che, y el Mauri? No viene nunca más. ¿Cuándo te dijo que iba a venir?

TERESA –Me llamó hace una hora y me dijo que en 15 minutos estaba acá (suena un celular). ¿Ese no es tu celular?

MARÍA –Sí, es sí. ¿Hola? ¡Ah, hola Miguel! Recién nos estábamos preguntando dónde estaba Mauricio (silencio, la expresión de María empieza a cambiar). Pero, ¿cómo? ¿Está bien? ¿Dónde está usted ahora? (pausa) Vamos para ahí ahora (corta, respira profundo). 

TERESA –(Nerviosa) ¿Qué pasó?

MARÍA –Mauricio se demoró porque tuvo un accidente. Cuando venía lo atropelló una camioneta.

TERESA –¡No!

MARÍA –Y antes se había peleado con los hermanos y con la madre. Están en el hospital.

TERESA –Pero, ¿está bien?

MARÍA –Maso, pero se va a recuperar.

TERESA –Vamos al hospital.

ESCENA 3
La escena recrea la recepción de un hospital. Hay una ventana grande a la derecha , tres sofás y una mesa en el medio con un florero. Se escucha una radio y a un locutor hablando. Miguel está hablando con un doctor, muy preocopado.

DOCTOR –Su hijo está en un estado muy delicado.

MIGUEL –¿Cuántas lesiones sufrió?

DOCTOR –Tiene algunos huesos rotos. Fémur, clavícula, costillas y otros que no tienen tanta importancia.

MIGUEL –¿Lo puedo ver?

DOCTOR –Ahora está con anestesia, pero mañana por la mañana ya va a estar despierto (entran Esther y María, el doctor se va). Buenas noches.

TERESA –¿Cómo está?

MIGUEL –Más o menos. Tiene fracturado el fémur, la clavícula y las costillas. No está despierto, pero me dijeron que mañana por la mañana vamos a poder hablar con él.

TERESA –¿Dónde están Luis y Pedro?

MIGUEL –Están con Esther. Ahora vienen. ¿Por qué iban a reunirse en la plaza con Mauricio?

MARÍA –Porque le teníamos que contar que va a haber un concierto de U2 acá.

MIGUEL –¿U2? Me suena esa banda.

MARÍA –Sí, son los que cantan "Elevation". Son unos irlandeses que ya fueron a Argentina.

TERESA –Capaz que usted sabe. Cantaron con las Madres de Plaza de Mayo.

MIGUEL –Ah... ya sé que me decís (entran Esther, Luis y Pedro)

ESTHER –Vení conmigo Miguel que nos quieren pedir los datos de Mauricio y tenemos que firmar unas cosas (salen Miguel y Esther por el pasillo)

TERESA –¿Cómo están?

LUIS –(desanimado) Bien.

MARÍA –¿Nos sentamos?

LUIS –Bueno (se sientan, menos Pedro)

PEDRO –Voy a buscar algo para tomar. ¿Quieren?

TODOS –Sí, dale (sale Pedro).

LUIS –¿A dónde iban a ir con Mauricio?
MARÍA –Nos íbamos a encontrar en el parque.

LUIS –¿Y para qué tanto lío?

TERESA –¿Qué lío? ¿Lo del concierto?

LUIS –¿Un concierto en el parque? Si ahí no caven ni diez personas.

MARÍA –No, boludo. Un concierto en el estadio. De U2.

LUIS –¡¿U2?! A Mauricio le encanta U2. ¿Por qué no lo invitan? Cuando se mejore, obvio.

TERESA –¿Parar qué te creés que lo llamamos?

MARÍA –Pero lo que pasa es que ella le dijo que era uno de La Vela Puerca, que también le gusta, y no sabe que es de U2 y se va a poner re contento.

LUIS –¿Ustedes lo invitaron? Por la entrada, digo.

TERESA –Ehh... no. Va a tener que pagar la entrada.

LUIS –¿Y es muy cara?

MARÍA –Bueno... tenés que tener en cuenta que es un grupo irlandés muy famoso y nosotros somos un país pobre y desconocido en medio de la crisis...

LUIS –¿Cuánto cuesta? (María se acerca al oído de Luis y le susurra el precio de la entrada, la expresión de Luis cambia repentinamente a una de espanto) ¿Dónde me dijiste que era?

MARÍA –En el estadio.

LUIS –(desconcertado) ¿Y cómo miércoles piensan llenar un estadio con ese precio de entrada? ¡¡Somos un país pobre y desconocido en medio de la crisis!!

TERESA –Es dentro de tres meses. Él nos dijo que tenía parte el dinero. Además ese estadio no es tan grande (entra Pedro).

LUIS –(Señalando a María y a Teresa pero mirando a Pedro y hablando rápido) Estas dos quieren hacerle pagar $1500 a Mauricio para ir a ver a ese tipo que se pasa todo el tiempo con los hambriento de África.

PEDRO –¿Va a pagar $1500 para qué?

MARÍA –No seas exagerado, Luis. Son $800, no $1500. Vamos a ir a ver a U2.

PEDRO –¿Y vos te creés que mi hermano va a pagar esa cantidad de dinero para ver a ese grupo que nadie conoce?

TERESA –(Parándose de golpe y tirándose sobre Pedro) Nunca más en tu vida se te ocurra decir algo así sobre U2 o te la vas a ver conmigo (suelta Pedro)

MARíA –(A Pedro) Hacéle caso que cuando se enoja es un monstruo. Una vez se me escapó que Brad Pitt era un idiota y que tenía como 5 novias por semana porque sólo le importaba la apariencia y me quedó un moretón en el ojo de este tamaño (seña la el tamaño en el ojo izquierdo).

LUIS –¿Hiciste boxeo o algo así antes?

TERESA –No, soy bruta de nacimiento. ¿Dónde está Miguel? Le tengo que preguntar algo (se para y mira hacia el pasillo) ¡Ah! Ahí están. ¿Les habrá pasado algo? (se escucha un trueno y empieza a llover)

PEDRO –Capaz que están mal por lo de Mauricio

LUIS –Vamos a ver

ESCENA 4

Un pasillo de hospital muy largo, de color claro. A los lados, las puertas de las habitaciones y entre medio de ellas tres sillas. Al final del pasillo están Esther y Miguel a punto de hablar con el doctor. Están muy preocupados. Luis, Pedro, Teresa y María van corriendo hacia ellos.

PEDRO –¿Qué le pasó?

DOCTOR –(Mirando una planilla, con voz baja y triste) Ustedes son... sí, la familia de Mauricio González.

MIGUEL –(Está muy impaciente y nervioso. Se agarra y frega las manos.). Él, ¿cómo está doctor? ¿Se encuentra bien?

Doctor –Ustedes saben que el accidente fue muy grave, ¿no? Realmente hicimos todo lo humanamente posible. Lamentablemente él... este...ehm...él falleció. Tuvo un ataque cardíaco.  

PEDRO –Dijeron que se iba a recuperar (se quedan todos llorando en silencio, en la radio se escucha la canción That I would be good de Alanis Morissette).

DOCTOR –(Tratando de consolar). Eso pensamos, pero no pudimos hacer más nada. Bueno, me retiro para que puedan hablar tranquilos. Cualquier cosa yo estoy en mi consultorio, por si me necesitan (el doctor se retira, yéndose por un largo pasillo, hasta entrar en una puerta del mismo, a la derecha). 

LUIS –Nunca pensé que esto podría llegar a pasar 

TERESA –Era su sueño ir a ese concierto. Siempre me lo decía. Y ahora que vienen... él está muerto (entra Mauricio).

MAURICIO –Por favor díganme qué pasó (todos se separan). Llego a casa y no hay nadie. Una vecina me dice que están en el hospital y ahora los encuentro a todos ustedes llorando ¿Hay algo importante que me quieran decir? ¿Están todos bien?

TODOS –(Lo miran de arriba abajo y luego se abalanzan sobre él) ¡¡Mauricio!!

MAURICIO –¡Por favor! ¡Necesito respirar! ¡Auxilio! ¿Qué les pasa? ¡Ni que hubieran visto un fantasma! (se separan)

ESTHER –¡Hijo! (lo abraza y se pone a llorar de nuevo).

MAURICIO –Mamá, decíme qué pasó. ¿Por qué todos me abrazan? Ya sé que soy divino pero esto llega a ser medio raro (Esher lo suelta)

MIGUEL –Nos dijeron que habías tenido un accidente gravísimo, que te había pisado un camión. Todos estábamos llorando por eso y porque los médicos nos dijeron... eh... este... que...

MAURICIO –Ahh... ya entiendo. Y supuestamente yo me morí. Claro, claro. Se deben haber equivocado. hay como 10000 Mauricio González en toda la ciudad. ¡Justo me voy a accidentar yo!

LUIS –Perdonáme por haberte dicho que te odiaba y todo lo demás.

ESTHER –Y a mí por rezongarte. Está bien si querés salir con tus amigos a  las tres de la mañana, no me importa. Hacé lo que quieras. Pero por favor, ¡¡¡cuidáte mucho!!!

MAURICIO –¿Eh?

TERESA –(Secándose las lágrimas y sonriendo) Y cuando sepas lo del concierto.

MAURICIO –¿Qué concierto?

TERESA –El concierto del que te hablé por teléfono hoy. ¡Tu grupo favorito!

MAURICIO –La última vez que hablé contigo por teléfono fue hace dos días y no me dijiste nada sobre un concierto. Me acuerdo muy bien porque ese día me dijiste que ya tenías Harry Potter en video

TERESA –(Riéndose) Ah, sí, yo también me acurdo de eso. Ya la vi como cinco veces. Pero vos me llamaste hoy también. Estoy segura. No podías ser otro.

PEDRO –Sí. Yo entré en su cuarto porque quería saber de qué estaba hablando contigo (señala a Teresa). Estaba escuchando atrás de la puerta y vos estabas muy concentrado charlando con ella.

LUIS –Sí, y después entré yo. ¡Pero capaz que vos hablaste con otra persona a esa hora y nos hiciste creer que era Teresa! 

PEDRO –No, no fue eso porque cuando él llamó preguntó por Teresa. Yo lo escuché clarito. Aunque estuviera atrás de la puerta, se escuchaba re bien.

MAURICIO –(A Teresa) ¿A qué hora te llamé? Más o menos. ¿No te acordás?

TERESA –Como a las once... Sí, fue a esa hora. Te lo puedo asegurar. A esa hora empieza mi programa favorito.

MAURICIO –Pero yo a las once no estaba en casa. Me fui como a las ocho de ahí.

MIGUEL –Sí, pero te fuiste y volviste alrededor de las nueve y media. Después como a las once te fuiste de nuevo. Estabas re enojado. No me quisiste decir a dónde ibas y casi rompés la puerta de tan fuerte que la cerraste.

MAURICIO –No, no, no (hablando despacio). Yo me fui de casa a las ocho porque iba porque iba a ver una película que empezaba a las 8:35, me acuerdo bien de eso. La película duró tres horas. Además, me encontré con un amigo y nos quedamos charlando un rato. Nunca pude llegar a esa hora. Ustedes están equivocados.

MARíA –Pará, pará, pará un segundito. ¿Tres horas dijiste que duraba la película?¿Cuántas viste?

MAURICIO –Vi sólo una. "El señor de los anillos"

MARíA –¿Dura tres horas? Yo me quedo paralítica si estoy tres horas sentada en el mismo lugar mirando una pantalla.

MAURICIO –Sí, pero eso no viene al caso. Habré vuelto a casa como a las doce. No había llevado llave y como no había nadie, fui a preguntarle a un vecino y me dijo que ustedes estaban acá.

MARíA –Y contáme, ¿está buena la película? Porque tiene que ser buena para que dure tres horas.

LUIS –¡Pero sos una desubicada! ¿Qué tiene que ver eso con lo que estamos diciendo?

MARíA –Nada, se me ocurrió preguntar. Disculpáme.

ESTHER –Volviendo al tema, hay algo que no encaja porque ese eras vos en tu cuarto. Todos te vimos. ¿No habrá sido esta una de tus bromas de nuevo? 

MAURICIO –No, ma. Yo no hago bromas con temas tan serios

ESTHER –Entonces para mí que la película empezaba más temprano. Capaz que no te acordás. ¿Estás seguro?

MAURICIO –Sí, estoy re seguro. "El señor de los anillos" es mi libro favorito desde  que tengo 10 años. Además, tengo la entrada acá (saca la entrada del bolsillo y se la muestra a Esther). ¿Ves? 8:35 dice acá. No estoy inventando ni mintiendo.

MIGUEL –Pero si no eras vos, ¿quién era la persona que estaba en tu cuarto? (se queda pensando con la mano en la cara)

Se apagan las luces y queda todo completamente oscuro. Baja el telón lentamente.
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